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			Capítulo 1


			Medellín – Colombia


			



			Promediaba la media mañana en la estancia de Medellín en un día que a todas luces parecía destinado a cambiar la historia. En la estupenda galería norte de la casona, sobre un robusto mesón de madera al natural y apoyada en un paño de gamuza, resaltaba la inconfundible silueta color arena de una pistola Sig Sauer XM17 de 9 mm Parabellum, un regalo que el capo narco de Medellín, Pedro Bucci, se hizo a sí mismo en cuanto uno de sus sicarios le comentó que fue elegida en concurso internacional para las tropas de combate de los Estados Unidos, en reemplazo de la legendaria Pietro Beretta M9, y para colmo, cambiando unos módulos, podía disparar los calibres .357 SIG, .40 S&W y .45 ACP. Aunque estaba recién desembalada, limpiaba el cañón con la prolijidad de un francotirador.


			A primera vista parecía un arma inofensiva, quizás porque estaba hecha de polímero especial, el mismo que utilizan las Glock austríacas, pero su precisión y cadencia de tiro supera a la Beretta M9, a la típica Glock, y quizás a las demás.


			La “Danza ritual del fuego” sonó tan de improviso que le dio un sobresalto.


			– ¡Carajo! Masculló entre dientes, enfocando la mirada sobre el teléfono rojo encriptado más protegido de los narcos. ¿Quién puede llamar a este número, si hace meses murieron los tres hijos de perra que lo sabían?


			Lo dejó sonar un par de veces para convencerse.


			Un fornido guardaespaldas de la mansión se apresuró a atender el llamado.


			– ¿Quién habla?


			...........................


			– ¿Con quién desea hablar?


			...........................


			– Un momento. Veré si el señor está disponible.


			– Don Pedro... Un llamado del Sr. Frank.


			– ¿Frank?...


			– Andrés, debes estar equivocado. ¡Yo bebo el cognac y tú te emborrachas pisando el corcho! A ese bastardo lo liquidaron con un misil en el culo cuando se fugaba en un submarino frente a San Francisco. ¿Te das cuenta? ¡Se escapaba en un submarino!


			– ¡Eso es tener estilo para fugarse!


			– Espero que no sea una jodienda de algún gracioso de la DEA. Esos chicos se vuelven a veces muy ocurrentes cuando encuentran el número adecuado. Alcánzame el teléfono.


			– ¿Quién habla? Preguntó intrigado Pedro Bucci.


			– ¿No recuerdas a tus viejos amigos? Soy Frank.


			– ¿¡Qué Frank!? Respondió malhumorado, creyendo que algún rufián lo tomaba a la chacota.


			– ¿Conoces otro Frank que sepa el número de tu teléfono ultrasecreto que no sea el Frank de siempre?


			– ¡Remierda!


			Esa voz rugosa por el tabaquismo y los años le era demasiado conocida. Los ojos de Pedro Bucci brillaron con un destello de sorpresiva excitación y todo su cuerpo se transformó instintivamente. Pareció que una fuerte dosis de energía vital le entraba como un balazo por la oreja cubierta por el auricular y le inundaba todo el cuerpo.


			– ¡Pero tú, para todo el mundo, estás en la panza de los tiburones! No hay diario que no te haya dedicado una página entera con titulares que leería un ciego a cien metros: “Fue abatido el Capo de la Mafia norteamericana cuando intentaba escapar al cerco de la DEA en un submarino”.


			Un suave carcajeo se escuchó lejano; el llamado Frank cataba orgulloso el resultado de su astucia. Pero había un dejo de preocupación, un matiz esquivo que no pasó desapercibido para el Capo de Medellín…


			– Yo también me enteré que tú tenías comprado el pasaje al infierno en primera clase, y el Diablo no te quiso dar la visa. ¡Quizá te considere demasiado peligroso en sus dominios y tema por su puesto! Contestó Frank. Pero hierba mala nunca muere, los dos seguimos jodiendo a la humanidad. No es tan fácil matar a un siciliano... salvo traicionado por otro siciliano. Murmuró impasible.


			– ¿Dónde estás? Preguntó Pedro Bucci sujetando precariamente el teléfono en su hombro, mientras liberaba su única mano para darle otro saque a la botella de cognac, al mejor estilo callejero, relamiéndose los labios y secándolos con el puño de su cazadora, que ya tenía las marcas de otras pasadas recientes.


			– Sigo de una madriguera a otra; contestó Frank en voz casi inaudible. El tono era de desasosiego y quebrado orgullo. Necesito me ayudes a salir de esta ratonera. Perdí mis contactos en la redada de los malditos sabuesos de la DEA y únicamente cuento contigo. Sabes muy bien que no te molestaría si pudiera hacerlo solo, pero no encuentro la vía de salida con una aceptable posibilidad de éxito. Rastrillan todo el país en busca de los prófugos, y aunque me consideran muerto, tarde o temprano me descubrirán…


			– Te deberé una de las grandes.


			– Dime lo que necesitas. Respondió seriamente Pedro Bucci mientras sacaba una tornasolada Dupont para tomar nota –a falta de papel a mano– en una finísima servilleta de lino bordada que tenía sobre la bandeja, junto con la botella de cognac y la picada de jamón ibérico con queso Boeren–Leidse met Sleutels de Holanda.


			– Preciso que alguno de tus aviones clandestinos me lleve a Colombia. Ahora le tengo a todos los uniformados una fobia muy especial. Además, debo hablar urgente contigo, los negocios peligran.


			Pedro Bucci pensó un instante...


			– Será fácil sacarte con algún vuelo de regreso. O mejor todavía; ¡te envío uno especial para traerte a casa inmediatamente! Sólo necesito saber las coordenadas del lugar donde te encuentras y dentro de unas horas llegará a buscarte el avión más rápido con el piloto más seguro.


			– ¡Esta noche cenaremos juntos!


			Frank demoraba la respuesta. Ese dato valía oro para la DEA y le costaba soltarlo, pero a su vez, hablaba con el mayor narcotraficante de la tierra. Únicamente podía confiar en Pedro Bucci. Era un “hombre de honor” a su manera, al menos, en la vida lo vendería a la DEA.


			– Estoy en el Yellowstone National Park… Contestó en un tono vidrioso, como quien confía un secreto que le puede costar la vida. Sospechaba que me buscarían camino a México, y fui al interior.


			– ¡Carajo! ¡Estás metido en el fondo de la cueva del oso! Muy astuto pero muy retirado...


			– ¡Allí no puedo llegar con mis aviones ni disfrazándolos de palomas mensajeras! Esa es zona de exclusión para mi flota aérea. Me los harían cagar con algún cohete como si fueran cazas de Saddam Hussein. Deberé buscar alguna salida más viable y tener alguien que me apoye.


			– ¿Conoces alguien de tu total confianza?


			– Humm… Veremos. Llámame mañana a esta hora con las novedades y combinaremos la operación rescate.


			– Gracias. Si me sacas de esta puedes contar conmigo. Palabra de siciliano…


			De eso estaba seguro Pedro Bucci. Los sicilianos y los vascos nacen con un gran defecto congénito que no tiene cura, un defecto que los hace esclavos de sus lenguas: Valoran más la palabra que la Vida.


			Para ellos, un hombre es hombre solamente si tiene honor, y tiene honor si es capaz de mantener su palabra, venga lo que venga, cueste lo que cueste y caiga quien caiga. Pero jamás lo dicho cambiará. Y como un hombre sin honor no es un hombre... no merece vivir. Sicilia es un áspero pedazo de tierra, donde lo que se dice cada día será la historia del futuro, o la pala con la que excavarán su tumba.


			Dejó suavemente el rojo auricular, se colocó por primera vez la flamante pistola en el cinto con un cargador repleto y volvió a sentarse en su sillón preferido, un antiguo y amplio sofá de cuero marrón, algo ajado, relleno de duvet de ganso que volaban de vez en cuando al sentarse de golpe sobre sus almohadones. Y allí comenzó a bosquejar las líneas generales de un plan apropiado para arrebatarle a la DEA el pez más gordo de los Estados Unidos.


			Era un desafío más que interesante, y se aplicó a resolverlo con la tozudez de un General en el frente de batalla mientras los obuses caen como granizo de verano.


			Para lubricar las ideas en su cabeza, se sirvió otro cognac que rebasó la copa de cristal de Tiffany. Bajó la cabeza y sorbió un trago ruidosamente sin levantarla de la mesa… y mientras pensaba, comenzó a juguetear con la copa, mirando la tonalidad del soberbio cognac a contraluz, hacia el gran ventanal del este que dejaba ver un liquidámbar rojizo y un cielo muy azul con jirones de nimbustratus. La naturaleza estaba en paz mientras su mente buscaba la salida de un complejo laberinto. Como necesitaba combustible para funcionar adecuadamente, renovó otra copa de cognac Remy Martin Louis XIII…


			El botellón de cristal de Baccarat, réplica de la botella real del Siglo XVI que se encontró en los campos de batalla de Jamac en 1569, era muy de su gusto, y compraba ese cognac a lo bestia. Un botellón no duraba medio día. Y muchos otros volaban entre brindis con sus guardias y algunos mercenarios que hacían las cosas como deben hacerse.


			Las preguntas surgían y precisaban una rápida respuesta, sin ningún tipo de error. Aunque la rapidez no es amiga inseparable del acierto.


			– ¿Cómo puedo traer de contrabando a ese gringo atorrante? Se decía a sí mismo mesándose la áspera barba de un par de días. – Necesitaré ayuda desde adentro de Yankilandia. ¡Es una verdadera jodienda! Pedir ayuda es depender de alguien, es reconocer que uno no sirve para arreglar sus propios problemas. Y lo peor de todo... ¡es confiar en ese alguien!


			– ¿En quién puedo confiar?


			– ¡Confiar! El verbo más difícil de conjugar que existe en el mundo, al menos yo no puedo conjugarlo. Sería mejor que los tragalibros de la Real Academia crearan el verbo “noconfiar”, tajante, peligroso, de uso diario en el mundo, que sería muy distinto a desconfiar. No es lo mismo decir que desconfío de alguien a noconfío en él.


			– El noconfiar resuena más alarmante y tiene sabor a muerte... Los que mandé a baraja siempre fueron aquellos en los que no confiaba.


			– ¡Hoy no confío en nadie! Si no reconociera la voz cavernosa de este Capo mafioso, pensaría que algún desgraciado de la DEA me está haciendo pisar la trampa de un grizzly, pero solo no puedo hacer nada en este caso.


			– Mis lugartenientes son buenos guerreros, los mejores del mundo, tanto el “Japonés” como el “Ruso”, pero no sirven para un trabajo de inteligencia pura. Su talento sólo funciona bien para que no los maten, ¡parece que tienen municiones en lugar de neuronas!


			– Necesito alguien que tenga escarcha en las venas y conozca el terreno como la palma de su mano, que domine el idioma, y que, además, no se le mueva un pelo en medio de un huracán.


			– Acaso alguien como Kevin Beck...


			– ¡Mierda! Espero no me equivoque – seguía meditando el jefe narco– con este tipo he sintonizado y me entiendo. Seríamos buenos amigos si yo no fuera lo que soy y el no fuera lo que podría ser...


			– ¡Pero no puedo leer sus pensamientos!


			– Ese bastardo tiene la muralla china en la jeta y eso me intriga. Huelo un leopardo que se refriega en mis muslos. Muy emocionante... pero con un leopardo nunca se sabe cómo terminaran las relaciones. Puede resultar un juego mortal, casi siempre lo es...


			– ¡Y eso me gusta! No hay nada más aburrido que la rutina…


			– Aún no pude descubrir con certeza si es el aventurero más loco de la tierra, o un excepcional agente de la DEA. Ese tipo me jodió con su franqueza. ¡Carajo! ¡Espero no hacer otra vez el papel de pelotudo!


			– Quizá esta sea una buena ocasión para probarlo… será como tirarle un costillar en las narices de una fiera. Si se come crudo a Frank, mala suerte para él. De todos modos está acabado, y también mala suerte para Kevin Beck...


			– Al menos espero saber con esta tentativa de rescate con quién estoy jugando.


			– No sé por qué mierda presiento que Kevin Beck es sincero, no me traicionará, si me ataca lo hará de frente y dándome la oportunidad de defenderme. Conozco ese tipo de hombres, juegan duro y son capaces de apostar su cabeza sin dejar de sonreír. Yo también soy así con los enemigos que son derechos, capaz de cualquier cosa, menos la traición. Si tengo que matar lo hago de frente, ese es mi defecto congénito que no pude quitarme ni después de haber liquidado una parva de traidores.


			Mientras tanto, el voluble destino, repartía los naipes con los ojos vendados. El Capo del Cartel de Medellín imaginaba poder jugar con Kevin Beck… ¿O Kevin Beck jugaría con el Capo de Medellín? ¿Su amigo o su adversario?


			Quizá ninguno de los dos sabía con certeza qué era el uno para el otro en el gran teatro de la humanidad. Aceptaban los papeles que el destino les repartía como parte de la aventura de vivir. O quién sabe, eran jugadores tan empedernidos que poco les interesaba saber si lo que hacían hoy sería mañana su fortuna o su perdición. Ambos eran capaces de resistir los embates de la vida sobre el borde de una katana.


			Pedro Bucci se imaginó ver al mismísimo Diablo parado a su lado. Presentía que se divertía ayudándole a marcar los números del teclado.


			El Capo de Medellín estaba acostumbrado a retozar con el Diablo.


			



			



			



			



		




		

			Capítulo 2


			Bogotá – Colombia


			



			Todo lo grande siempre empieza con alguna tontería y termina como Dios quiere. Apretar el gatillo lo hace cualquiera, pero frenar la bala...


			El teléfono 28–56–020, habitación 208 del Hotel Bogotá Hilton International empezó a sonar...


			Una hermosa joven con voz cultivada y rostro sonriente, conserje del Bogotá Hilton International, por el simple hecho de transferir una llamada, iniciaba, sin saberlo, el más explosivo operativo que jamás había intentado la DEA.


			– ¿Kevin?


			– El mismo. Contestó el polaco algo sorprendido por la llamada. No preciso preguntar quién me llama, tiene Ud. una voz que la reconocería debajo del agua.


			– ¡No seas zalamero! Cuando un viejo cascarrabias como yo llama a cualquiera, pienso que por dentro estará diciendo que me vaya a joder a otro lado. Yo hago lo mismo con otros carcamanes. Pero en este momento te necesito. ¿Puedo invitarte a compartir mi mesa esta noche? Puedes traer a Rocío. Creo, amigo mío, que caíste en las redes de esa guapa morena.


			La voz de narcotraficante sonaba con ese acento singular que empleaba para transmitir mensajes sin opciones a negativas.


			– Sr. Bucci, será un placer volver a visitarlo. Contestó Kevin.


			– No esperaba menos de ti. Enviaré un automóvil a buscarte.


			– Gracias, no es necesario. Tengo uno rentado en la cochera del hotel. Llegaremos a las siete de la tarde.


			– Perfecto. Los estaré esperando.


			Como era su costumbre, mantuvo el auricular cerca de su oído, y sintió que Pedro Bucci afirmaba muy lentamente el teléfono, señal de que algo trascendental desfilaba por su mente. Era como detectar el primer paso de un felino que con movimientos ingrávidos inicia las posturas de caza.


			Kevin sabía que, no obstante ellos viajaran solos en su vehículo, invariablemente tendrían la invisible compañía de un par de gorilas vestidos de negro. Eran fácilmente identificables por una axila inflada con un revólver Smith & Wesson 500 siempre cargados con inofensivos cartuchos .500 S&W Magnum.


			Los gorilas vigilantes nunca le perdían paso por si, en una de esas, lo pescaban contactando algún pichón del otro bando. Eran a la vez sus inmisericordes ángeles de la guardia, cuidándolos de los gamberros que asolaban los territorios de Colombia, los cuales parecían olfatear la presencia de esas máquinas de retorcer cuellos por la forma sistemática que los rehuían.


			Pedro Bucci los protegía a manera de amigos, pero tampoco deseaba sorpresas desagradables.


			Retornó hacia una estupenda morena que rastreaba atentamente la conversación, en tanto que, entretenida, se arreglaba su cabello frente al espejo.


			– Rocío, esta noche estamos convidados a cenar en la residencia de Pedro Bucci, parece que tiene el antojo de charlar conmigo. Si quieres, puedes acompañarme...


			La sinuosa mujer se colgó de su pescuezo y, mirándolo a los ojos, le hizo un par de pucheritos con los labios recién pintados de un rojo amapola, al tiempo que le decía: – Tan sólo me separaré de ti si tú no me quieres. Hemos pasado demasiados peligros juntos para estar ahora separados; algunos me helaron la sangre. – ¿Recuerdas cuando te dije que el Dr. Ocampo mandó asesinar a Helena y Rafael, desbarrancando el coche en el camino a Medellín?


			– ¡Cómo para olvidarlo! ¡Me tragué de un sorbo un cóctel de adrenalina! Y luego otro doble, cuando me dijiste que sabías que yo era un agente especial de la DEA y que el Dr. Ocampo me había descubierto. Creo que te debo la vida. Sin ti, ¡ya sería un recuerdo!


			Rocío lo besó largamente. Estaba feliz en sus brazos.


			– Hablando de recuerdos, continuó Kevin, en la vida podré olvidar que tus manos son invisibles para dar bofetadas. Me pegaste una en el pómulo izquierdo que sonó como un aplauso a Luciano Pavarotti. Todavía me duele cuando mastico, ¡y eso que un minuto antes decías que me amabas! Tuve un alto honor: La doncella más preciosa del mundo me declaró su amor y... ¡Lo selló con un tortazo!


			Rocío le pasó suavemente sus dedos por la mejilla izquierda y la besó cariñosamente. – Fue una reacción de cariño… contestó entornando sus negrísimos ojos con picardía. Me sentí ofendida cuando dudabas de mí. Te prometo no pegarte más tortazos en toda la vida, si es eso lo que temes.


			El vestido de seda atezada con lunares blancos que lucía Rocío, resaltaba su belleza latina. Sus hechiceros ojos renegridos llenos de vida se entornaban cuando miraban a Kevin con un crispamiento intenso y juguetón, arqueando sus cejas asimétricamente. La frente, suavemente curvada, estaba coronada de una mata de pelo cetrino y denso, que le caía ensortijado por la espalda, enmarcando un rostro trigueño que evocaba a España y México, con ciertos aires gitanos.


			Kevin la miró profundamente a los ojos, y unas palabras se fugaron de su boca sin premeditación. Una frase que primero estalla y después se piensa.


			– Rocío... ¿Te casarías conmigo?


			La pregunta sorprendió más a Kevin que a la encantadora joven. Le pareció que un ventrílocuo lo había utilizado para hacerle una broma.


			Rocío se quedó estática, unas gruesas lágrimas asomaron a sus ojos azabaches pese a que sus labios tenían una exquisita sonrisa de felicidad.


			– Kevin, desde que te vi llegar a la mansión del Dr. Ocampo en Bogotá vistiendo la campera de cuero marrón con el águila bordada en la espalda, y te plantaste sin temor frente a él, que hacía temblequear a todo el mundo con su sola presencia, únicamente deseé oír esas palabras.


			Lloró de felicidad abrazada al cuello del agente más extravagante de la DEA.


			Kevin Beck, pese a que creía estar levemente consciente de lo que hacía, sentía el travieso retozo de un angelito llamado Cupido, lanzando sus flechas con algún elixir que embriagaba el cerebro de los mortales.


			Recordó en ese instante los meses precedentes a su misión entre los narcos, mientras desliaba la trama de la Operación Anaconda. Allí seguramente jugueteaban otros genios tirando los naipes del destino. Comenzó con una quimérica extorsión al CEO del “Cartel de Carteles”, y terminó desarticulando la organización de Cali y Medellín.


			Hoy, Pedro Bucci pagaba las consecuencias, y él entraba en el corazón de ese torbellino de piel morena y ojos imantados que tenía el carácter más elástico que había conocido en su vida.


			– ¡Los hombres somos unos retrasados mentales! Ahora entiendo tus actitudes en la fiesta de Medellín y en la casa del Dr. Ocampo. Cuando se acercaba Helena, tú me tratabas como a un perro vagabundo. ¡Quién pensaría que eso era una señal de cariño! Las mujeres tienen un dialecto bastante extraño, ¿no te parece?


			Rocío se acurrucó en sus brazos como una indefensa gatita, aunque Kevin presentía que era mejor compararla con una pantera nebulosa. Percibía que los movimientos de Rocío tenían una plasticidad, elasticidad y potencia propias de alguien que entrenó su cuerpo para no ser indefensa.


			El Lotus Elan Intercooler S.E., un convertible de dos plazas color azul cielo, los llevó hasta la estancia de Pedro Bucci en La Dorada sin el menor contratiempo, como dos felices enamorados.


			La vasta casona de planta baja estilo colonial con patio central y bellos jardines, recordaba la arquitectura mexicana, una bella mezcla de las culturas españolas, árabes y americanas, con paredes color rosa viejo, resaltando los capiteles y arcos de ventanales inmaculadamente blancos. No tenía el fasto ni el encanto de la Estancia de Medellín, devastada por los mercenarios del Cartel de Cali hacía más de cuatro meses, pero era acogedora, como todas las mansiones antiguas del campo colombiano.


			Pedro Bucci y su esposa Lourdes los recibieron muy afectuosamente. Patricia, la hija de Pedro Bucci, no vivía más en Colombia. Tal como le prometiera a Kevin cuando estaba convaleciente, le permitió irse a la India con la congregación de la madre Teresa de Calcuta. Allí tenía una postal donde agradecía a sus padres y a Dios poder servir a los desheredados.


			¡Eran las sorpresas de Pedro Bucci! Un diablo de siete suelas que llevaba un regio crucifijo de oro en el pecho... y arrastraba un rosario de muertos a su espalda.


			Lourdes tomó del brazo a Rocío y se fueron cuchicheando por el paradisíaco parque. Mantenía esa serena belleza intemporal de la mujer de ascendencia española. Sonrisa suave y modales de alta sociedad le hacían una anfitriona ideal con los convidados de su agrado. Con los otros, mantenía la distancia que separa a las personas que deben recibirse únicamente por requisito de negocios, acatando a la perfección el protocolo social. El desconocido sabía que era bien recibido, pero no admitido como amigo.


			El Sr. Pedro Bucci y Kevin Beck pasaron al salón privado, allí, donde hacía unos meses conversaron como dos ermitaños descarriados que buscaban el derrotero de sus turbulentas vidas. Para el Capo de Medellín, Kevin preludiaba llenar el lugar de Rafael, el hijo asesinado. Pero asimismo ocupaba el podio de honor en medio de los “noconfiables”. Al menos hasta que comprobara lo contrario.


			Ahora comenzaba la prueba…


			– Kevin, Preciso me dé una mano; dijo en tono suave, casi paternal. Tengo que solucionar un problema y quizá puedas ayudarme.


			– Si está a mi alcance, de mil amores lo haré. Contestó el agente encubierto.


			– Esta mañana recibí el llamado de un difunto. Il morto qui parla con un ronco acento siciliano. Para ayudarte a descubrir de quién se trata, te diré que “falleció” hace cuatro meses volado en trizas por un misil antisubmarino de la DEA. ¿Sabes quién puede ser?


			A Kevin no le agradó la indagación. Recelaba si se trataba de una broma, o habían descubierto algo sobre sus tareas, pero siguiendo su hábito, no perdió la sonrisa ni habló, únicamente interrogó con la mirada y un encogimiento de hombros que respondía la pregunta negativamente.


			– ¡Nada menos que Frank! ¡Frank Victorio Dordoni! Contestó haciendo aspavientos con la mano izquierda.


			– ¡El Capo de la Mafia norteamericana se le escapó a la DEA como si fuera un nuevo Harry Houdini! Ese zorro viejo perdió el pelo y dejó los calzoncillos bastante malolientes tirados en alguna banquina, ¡pero en la vida perderá las mañas!


			– Ahora está invernando muy bien remetido en su madriguera, pero en aprietos para proseguir su ruta de escape. ¡Si asoma la jeta lo embalsaman como trofeo de caza mayor! No puede evadirse de los Estados Unidos y me pide auxilio para traerlo a Colombia.


			– Tú sabes, el que me pide ayuda se la doy, pese a que no sea un santo de mi devoción… Al fin y al cabo Frank era nuestro distinguido cliente y el distribuidor mayorista en Norteamérica… aunque a mí me dé por el centro de las pelotas que se haya metido con la trata de blancas y otras porquerías infames.


			– ¿En qué puedo ayudarte? Preguntó Beck, sin manifestar demasiado interés en la explosiva noticia que acababa de oír, como si le importara un comino la supervivencia de ese tal Frank.


			– Está tierra adentro y no puedo traerlo en un vuelo clandestino. Necesito que alguien lo secunde con documentación y allane los atajos de la fuga. Tú conoces los Estados Unidos y tienes agallas. Además… será un desafío personal, sobre todo si eres un espía de la DEA, posibilidad que nunca descarté. Sabes muy bien que no me importa mucho, son las reglas del juego, ¡pero es una obsesión que no se me va de la mollera!


			– Estoy en Colombia más tranquilo que en Miami. Contestó Kevin sin esclarecer los recelos de su peligroso amigo. Mi relación con el piloto de Ocampo complicó mi expediente y por un pelo no estoy en prisión. No soy persona grata en Yankilandia.


			Kevin trataba de ganar tiempo para deducir el efecto que produciría en la cúspide de la DEA la noticia explosiva que acababa de escuchar. ¿Qué diría el Comandante Parker en el momento que se enterase de que Frank escapó vivito y coleando? ¿Lo tomaría prisionero? En ese caso, él traicionaría a Pedro Bucci y su vida duraría escasas horas.


			No le seducía la idea…


			Tampoco veía la manera de rehusar la petición de ayuda del Capo de Medellín. Debía ganar tiempo para urdir alguna vía de escape.


			– Nunca saqué a nadie de un territorio tan controlado. Las fronteras están muy custodiadas y no creo que los sabuesos hayan abandonado el rastro de los muchachos de la Mafia. Puede ser un operativo muy complejo y con un final impredecible. ¿Tiene Ud. algún plan?


			– Francamente, ninguno. Contestó reclinándose cómodamente en su sofá de cuero. Me gusta que cada uno planifique los imponderables según su criterio y confío en que eres capaz de lograrlo. Tan sólo debes desenvolverte como lo hiciste cuando nos extorsionaste con el Águila. Si sacas a ese siciliano del fuego, te garantizo que estarás bajo su brazo toda la vida.


			– Buscar protección es tener miedo. Respondió secamente. Iba a decir otras palabras, pero se frenó en el acto. Como si una ráfaga pasase en su cerebro, se dio un guantazo con ambas manos en los muslos al tiempo que exclamaba: ¡Me atrae la idea! ¡Debo estar loco! Ahora que tengo tiempo libre, algo de dinero y a Rocío, lo que podría llamarse: salud, dinero y amor, ¡me llama nuevamente la aventura!


			– ¿Sabes una cosa Kevin? ¡A mí me pasó lo mismo! Estaba a los sobresaltos y desorientado como japonés con hijo rubio, y esta intervención me devolvió las ganas de vivir. Me siento más joven y vigoroso. ¡Los dos estamos chalados!


			– Tendré que ir hasta mi casa en Miami, aunque desde que Charly mató al Águila no sé ni cómo estará. Desde allí buscaré la manera de imaginar lo indispensable para traerte a Frank. Pero no me digas donde está hasta que consiga todo lo necesario. Si no estoy seguro de poder hacerlo, no quiero conocer ese dato demasiado comprometedor.


			– Don Pedro, sería bueno que Ud. tenga al menos un celular, es muy difícil de encontrar en caso de emergencias.


			– Amigo mío… esos equipos no son teléfonos. ¡Son inventos para tenernos agarrados de las bolas! Para mí, es como llevar un espía traicionero en el bolsillo. Me consideraría un idiota si decido yo mismo cargar con ese aparato chismoso para que todos mis enemigos, que no son pocos, sepan dónde estoy y lo que hago. A mí me dejas con mis viejos cacharros con cable que ellos, si están bien protegidos, no me traicionan. Yo trabajo a la antigua y es mucho más seguro.


			– Quizás tengas razón… hoy la tecnología que utilizamos sirve para muchas cosas que desconocemos…


			Kevin había encontrado la forma de no traicionar a su camarada Pedro Bucci. Si el Comandante Parker se negaba a sacar del país a Frank, él tampoco podría decirle donde se encontraba, tan sólo conocería que continuaba pataleando entre los vivientes.


			– Trataré de persuadir a Rocío que me aguarde aquí, es una misión excesivamente riesgosa para llevar una mujer.


			La cena fue servida con los manjares más exquisitos de Colombia, una mesa donde don Pedro Bucci y su esposa Lourdes se sentían como antaño, en el tiempo que Rafael y Patricia los acompañaban. Ahora lo hacían Rocío y Kevin.


			Si bien Kevin no solía tomar bebidas alcohólicas por razones obvias, aceptó un brindis final con una copa de cognac Armargnac Cles des Ducs. Era una ocasión para anunciar un par de noticias…


			– Quisiera brindar por la salud de todos, y por nuestra amistad. Es la noche más trascendental en mi vida y deseo compartir con don Pedro y doña Lourdes el anuncio de nuestro compromiso matrimonial…


			Tomó de la mano a Rocío y la besó.


			Los renegridos ojos de la morena se humedecieron, y hubiese llorado de felicidad si don Pedro Bucci no se hubiese levantado para abrazar a Kevin como un padre que sólo poseía el brazo izquierdo. Él, sí lloraba a lágrima viva sobre su hombro, recordando a su Rafael.


			Lourdes besó en ambas mejillas a Rocío, y los cuatro alzaron las copas por la felicidad y el amor.


			– ¿Puedo pedirles la concesión de un deseo? Exclamó Pedro Bucci mirando alternativamente a su mujer, a Rocío y Kevin.


			– Será un placer. Contestó Kevin.


			– Permítanme que organice la boda; es una celebración que siempre soñé para Rafael, y que nunca podré hacer para nuestra hija Patricia si persiste de novicia en la India. Ahora ustedes son nuestros hijos… Y extendiendo su brazo en señal de ruego la remató diciendo: No tendré descendientes. Por favor...


			Rocío y Kevin se miraron sin hablar, bastó una sonrisa para saber que estaban de acuerdo.


			– Su generosidad no tiene límites, don Pedro… ¡Muchas gracias!


			– Será una fiesta familiar que devolverá la vida y la alegría a esta casa, y como todo casamiento merece un regalo, nuestro obsequio de bodas será una heredad donde puedan vivir felices y criar muchos hijos saludables y fuertes. ¡Las ciudades son una apestosa mierda!


			Lourdes hizo una leve señal a su marido al tiempo que sonreía. No podía con el genio. El lenguaje del narcotraficante era la antítesis de un caballero.


			– Don Pedro, respondió Kevin abriendo sus manos estupefacto, no podemos aceptar otro regalo, con la fiesta es más que demasia...


			– ¡Ni hablar! Lo interrumpió Bucci. Tengo tierras de sobra y puedo comprar las que me dé la gana. Cuando me muera se las llevará el condenado fisco y luego se las repartirán los pícaros políticos con alguna artimaña legal. ¡Es para lo único que sirven!


			– Nuestro regalo será la mejor estancia que tenemos, la de Medellín, completamente restaurada y amueblada, ¡tal cómo era antes de la guerra que tuve con el hijo de perra de Cali! No tenía ganas de volver a Medellín, pero ahora tengo un motivo. ¡Y me da la gana hacerlo!


			– Lourdes me ayudará como lo hizo siempre; ¡ella pone el buen gusto y yo el dinero! De las dos cosas hay de sobra. Dijo como un cumplido para su esposa, que gustaba del arte y tenía una especial sensibilidad para la música.


			– ¡Los dos volveremos a vivir como Dios manda!


			El Capo de Medellín tomó la mano de su esposa y la apretó con la suya. Se miró el muñón del brazo derecho con rabia. Aun no podía manejar bien su mano izquierda.


			Lourdes, menos espontánea que su marido, demostraba su beneplácito con una amplia sonrisa.


			– Don Pedro… No podemos aceptar la estancia de Medellín, ¡esa es su casa! Contestó Rocío.


			– ¡Por eso será nuestro regalo! Es sin más “una” de mis casas y Uds. son mis hijos...


			– ¿Qué podría hacer con el dinero? Patricia se fue a Calcuta, le envío algunos dólares mensuales para sus gastos personales; no quiero que pase hambre… Pero sé que los gasta para dar de comer a los ancianos del asilo, y son muchas bocas. Ella siempre dirá que todo está bien aunque no tenga un grano de arroz.


			– Veré si puedo mantener a mi hija...


			Kevin interpretó al Sr. Bucci. Estaba seguro que enviaba grandes donativos para la India en forma anónima, ¡para que su hija pudiese comer! Una manera elegante de ocultar su congénita generosidad, que ahora demostraba al regalarle su propia casa.


			No entendía como un hombre que tenía a veces un corazón de oro, podía en instantes transformarse en un feroz asesino y traficar con la mierda de las drogas. Se sentía amigo de ese Pedro Bucci, el hombre de familia, un ser humano como todos, y buscaba destruir al otro en su misión como agente especial.


			– ¡Es un tema concluido y del cual me siento feliz! Exclamó Pedro Bucci. Ahora me han vuelto las ganas de regresar a Medellín, y mañana mismo empezaremos a reconstruir la casa.


			– Rocío, Kevin debe hacer un viaje de negocios a Norteamérica. Si es tu deseo puedes quedarte con nosotros hasta su regreso, estarás en tu casa. Invitó cordialmente Bucci.


			Rocío miró a Kevin, lo agarró del brazo y le susurró: – Quisiera ir contigo. Te prometo no hablar, no ver, no oír y absoluta obediencia. No conozco los Estados Unidos...


			Puso una carita de ángel desvalido recién caído de los cielos, que desarmó a los dos hombres e hizo iluminarse a Lourdes. Las mujeres logran más con un suspiro que con cien gritos.


			Kevin interrogó con los ojos al Capo de la droga sudamericana como pidiendo su opinión sin hablar.


			– ¡Es asunto tuyo!


			Le contestó divertido enseñándole la palma de su mano. – A lo mejor te sea útil en esta misión, es una chica despierta, y si pone esa carita delante de un tanque de guerra, ¡seguramente lo derrite!


			La cena concluyó con Lourdes tocando “Claro de luna” en su reluciente piano, un fantástico Steinway Gran Concert Model “D”, regalo de su esposo. Lourdes vivía acariciando sus teclas. No hacía falta ser un experto para apreciar la calidad de la intérprete, lo que es realmente bueno le agrada a todo el mundo. Un aplauso sincero y bien merecido premió sus cualidades como pianista.


			Al día siguiente, Kevin Beck y Rocío volaban hacia el aeropuerto International de Miami.


			Comenzaba otra misión desde el punto cero, una misión que pondría al descubierto para qué lado trabajaba…


			



		




		

			Capítulo 3 


			Miami


			



			El gigantesco Boeing de la United Airlines volaba sobre el mar Caribe con la suavidad de un albatros mientras la mente de Kevin Beck analizaba alternativas.


			– ¿En qué laberinto me estoy metiendo? Soy un agente mercenario de la DEA que oficialmente nunca pertenecí a la DEA, contratado a sueldo fijo exclusivamente para ayudar a destruir el narcotráfico… ¡Pero el Capo de los narcos de Medellín es mi amigo! Y tanto, que hace unos días me ofreció tomar las riendas del negocio…


			– O Pedro Bucci está medio tarado... o es tan inteligente que no llego a comprenderlo.


			– ¡Si el Comandante Parker se entera que rechacé esa oferta, me fusila! ¡Conoceríamos todo de todo sobre el gran negocio de la cocaína!


			– ¿Soy yo el que decide? ¿O manejan mi mente sutilmente?


			– Ahora, este agente especial de la DEA viaja con su prometida... ¡a rescatar sano y salvo, y por encargo del narco número uno del mundo al prófugo número uno de la DEA, la CIA, la INTERPOL, y todos los servicios de seguridad del mundo!


			¿Para qué carajo? ¡Nada menos que para llevarlo a los brazos del Capo del cartel de Medellín! Y como el cartel de Cali fue prácticamente disgregado después de la guerra civil entre carteles, podríamos decir, a los brazos del súper–narco, ¡donde seguramente no tratarán temas relacionados a cómo se deben edificar las iglesias y de qué manera eliminar la corrupción!


			– ¡Debo estar loco de remate!


			– Para colmo, mi novia y futura esposa era nada menos que la asistente del manager del Cartel de Carteles de la cocaína sudamericana, que teóricamente podría encasillarla como parte del equipo de los narcos… esta mujercita debía espiarme y por suerte se enamoró y me salvó la vida antes de que me descubrieran... ¿Eso será suerte o protección divina?


			– ¿Ella sabe lo que soy? Creo que más bien lo sospecha. Nunca lo pregunta. Es una virtud rara en las mujeres.


			– Para rematar... ¡el Capo de Medellín me ofrece la fiesta de bodas! que naturalmente, será en alguna de sus mansiones, ¡y sin lugar a dudas con invitados de la colectividad Narcóticos S.A. de Irresponsabilidad Ilimitada! ¡Y me regala la mejor estancia que tiene! ¡La mansión de Medellín y sus campos eran, antes del combate con los narcos de Cali, la más estupenda de toda Colombia! ¡Y piensa restaurarla para nosotros!


			– Para completar... ¡seguramente serán los padrinos!


			– ¡Qué notición para los muchachos de la prensa! “Agente especial de la DEA se casa con una “narca” entre los narcos, vive como Duque entre los narcos, recibe regalos colosales de los narcos y viene a sacar del fuego al narcotraficante y capo mafioso más alevoso de Norteamérica”... ¿Así combate la DEA el narcotráfico...?


			– “¡Yo también quiero ser agente de la DEA...!” gritará todo el mundo.


			– ¡Y el Comandante Parker me refusila de nuevo!


			– Además, ¿qué traición pensará el Comandante que he hecho para merecer la amistad y semejantes regalos de Pedro Bucci?


			– ¡Mierda!


			– ¡Si no fuera porque realmente adoro a está mujercita creo que me esfumaría del planeta!


			– ¡Soy el anti–agente! No quise saber dónde se oculta Frank… ¡Cuándo un verdadero agente sería lo primero que averiguaría! Pero ese Pedro Bucci me cayó bien, ambos sabemos que no hemos nacido traidores. ¡El maldito se aprovecha para mandarme de cadete ad–honoren a traer al mafioso…! ¿O para ver de qué equipo juego?


			– ¿Cómo diablos podré hacerlo? ¡Si es que debo hacerlo!


			– Primero hablaré con Parker... Si lo llego a intentar sin su autorización, con todo lo que tengo a cuestas pensará que me pasé de bando, y lo más grave, ¡si me atrapan no me saca nadie de la jaula!


			– Debo convencer al Comandante de las ventajas que tiene dejar salir a Frank...


			– Pero... ¿qué ventajas puede tener dejar escapar al Capo de la Mafia, si hicimos la Operación Anaconda para destruirlo junto con los narcos?


			– Espero que Pedro Bucci nunca se entere que fui uno de los que manejó los hilos que provocaron el desastre de los Carteles. Si bien todavía no me explico cómo hizo algunas jugarretas el Comandante Parker. ¡Tiene clase!


			– Cuando llegue a casa deberé hablar con Callaghan. Espero que aún viva en la casita del fondo y mantenga nuestro túnel en funcionamiento.


			– ¡El túnel entre las casas sí que jodió a los narcos! Se pasaron casi un año espiando como viejas conventilleras, mirando detrás de los visillos de la ventana de la casa del frente con sus telescopios para ver quién entraba y salía, y tratar de descubrir un posible contacto, mientras nosotros nos juntábamos todas las noches cómodamente en el iglú subterráneo. Ese Callaghan es un buen agente y un gran tipo...


			– La redada nacional que completó el operativo Anaconda, por lo que dicen los narcos, parece que fue histórica… ¡Hasta el Capo de la Mafia se quedó empantanado hasta las cejas a pesar de estar prófugo!


			– Veremos la cara que pone el Comandante cuando se entere que el misil que le mandó al submarino mató solamente a unos empleados… que Frank envió devotamente como señuelo para que los hicieran trizas y dejara oficialmente “muerto” al jefe. ¡Una jugada como para sacar conclusiones! El afecto de un “grosso pezzo” es como el de la viuda negra. ¡Mortal!


			– ¿Qué haré con Rocío? ¿Permitirá Parker que se entere del túnel que me une con Callaghan?


			– Lo mejor será que sepa lo menos posible, es peligroso saber demasiado en este negocio. Eso le pasó al Águila. ¡Lo mandaron a baraja seguramente porque vio a un pez gordo reunido con el Dr. Ocampo haciendo tratos de cocaína! ¡Y era íntimo amigo del administrador! Y podemos asumir otra conclusión: La protección de los distinguidos señores de arriba se logra con la sangre de los insignificantes monigotes de abajo… y en ese rubro de monigotes estoy primero en la lista…


			El avión seguía meciéndose suavemente, Rocío dormitaba reclinando su cabeza en el hombro de Kevin.


			En su cara se notaba que estaba feliz.


			Volvió a sus reflexiones…


			– Bucci me dijo que Frank estaba dentro del país, pero no en la frontera. No podía sacarlo en avión…


			– Total… es fácil encontrarlo... ¡este país cabe en una cáscara de nuez! Sólo tiene cincuenta y pico Estados y más de nueve millones de kilómetros cuadrados… ¡Novecientos millones de hectáreas!


			– Podrían pasarse la vida escarbando agujeros y Frank sin aparecer…


			– Tampoco conozco al Capo mafioso. Ese bicharraco no se exhibe en calendarios Michelin. Pero en estos casos, es muy posible que él me encuentre a mí cuando me acerque. ¡Si Parker lo permite!


			El Jumbo aterrizó dócilmente en el Miami International Airport, en la sección lateral del gigantesco edificio donde tenían sus oficinas la United, Continental, Trans World Airlines y otras aerolíneas americanas. Pasaron la aduana, esta vez sin que nadie esperase al agente Kevin Beck, y subieron a un taxi que los llevó a la mansión que alquilaba clandestinamente la DEA a su nombre.


			El servicial jardinero tomó su escueto equipaje y recibió muy afectuoso a Kevin y a Rocío, sobre todo cuando la presentó como su futura esposa. Él y su mujer, el ama de llaves, se criaron en un campamento menonita y estaban educados a la antigua. No querían mujerzuelas transitorias en la casa. El cocinero se presentó al cabo de unos minutos ofreciendo bocadillos y refrescos, y alegrándose del regreso de su jefe.


			Rocío estaba sorprendida.


			Se acercó a Kevin y le dijo al oído: – ¡Eres una mochila de sorpresas! Nunca pensé que un agente secreto viviera con este rumbo, atrincherado de mayordomos y en una mansión de estrella cinematográfica. ¡Solamente conocía a James Bond! ¿Eres acaso como él?


			– ¡Mucho mejor! Contestó Kevin. Por la sencilla razón que James Bond es pura fantasía, y yo soy de carne y hueso. ¡Además, mi morena es más espléndida que todas las suyas juntas!


			Rocío le dio un pellizco en el brazo. – Dime la verdad, ¿es todo tuyo?


			– La verdad te la dije cuando nos conocimos. No tengo casa propia desde que salí de Polonia. Esta mansión es rentada para poder realizar mis tareas de cierto nivel. También prometiste no preguntar… ¿Recuerdas?


			Rocío hizo una seña con el dedo, indicando que mantendría la boca cerrada, pero era mujer y no podía con su genio.


			El ama de llaves invitó a Rocío a acompañarla a su habitación. No preguntó si estarían juntos o separados. Para ella, si no estaban casados, debían dormir en suites diferentes… y bien apartadas.


			Estaría en la suntuosa suite del Águila, bastante alejada de Kevin.


			Esperaba que su prometido dijese algo, pero únicamente se encogió de hombros y alzó las cejas, como diciendo que allí regenteaba esa matrona rolliza y trabajadora. Era mejor no darle tema para cháchara de conventillo.


			En verdad, Kevin se alegró de ese imprevisto desenlace; le permitiría una entrevista con Callaghan esa noche sin que Rocío lo supiera. Luego determinarían si convenía o no decirle lo del túnel secreto con el contacto de la DEA.


			El chef de turno se esmeró con la cena, exquisita y liviana. Tomaron un café al tiempo que veían las noticias mundiales y se dieron un casto beso de buenas noches. El trato hacia Rocío, al comprobar que era “una dama decente”, fue digno de la dueña de casa.


			Kevin reguló la alarma de su despertador a las 02:45 a.m., debía estar en la sala secreta subterránea a las tres de la madrugada, probablemente lo esperaría Callaghan con avidez de conversar, pues hacía un par de meses que estaba desterrado en Colombia.


			A la hora señalada se levantó, se colocó un abrigo y fue hacia el lujoso cuarto de baño. Lo cerró con llave, como tantas veces lo había hecho durante la Operación Anaconda, ingresó al sauna y pulso el código de acceso: 010305000204060, un número de quince cifras que no había olvidado, los tres primeros números impares, tres ceros y los tres primeros números pares, siempre separados por ceros.


			El cuarto de sauna descendió completo hasta la cota tres metros bajo el suelo, en tanto que otro idéntico lo reemplazaba en la misma cota. Allí seguía la reja de resguardo cerrando el paso del blanco túnel.


			Pulsó un código idéntico al de acceso, pero inverso, y la cancela desapareció hacia un costado. Tuvo mucho cuidado al hacerlo, recordando que si alguien ingresaba y no conocía el código, quedaría recluido, al tiempo que una señal avisaba en la Sede Central de la DEA en Miami que había una rata en la trampa.


			El túnel comunicaba su mansión con la de David Callaghan, el agente de enlace que fingía ser un próspero inversor de valores bursátiles. En el núcleo central estaba el recinto circular que ambos designaban “iglú”, por su semejanza al de los esquimales.


			Callaghan no había llegado.


			Recorrió con la vista la equipadísima oficina que le era tan familiar. Allí estaba Marilyn, la formidable computadora IBM especialmente programada para codificar y decodificar las comunicaciones con los narcos, las líneas telefónicas a prueba de intercepción, la caja de seguridad que se accionaba con su tarjeta Visa y sus huellas digitales desde el lector óptico de la computadora. Todo igual que hacía meses, cuando estaba en evolución la Operación Anaconda y para la cual fue construida.


			Escuchó un imperceptible ruido muy familiar, las andadas de Callaghan sobre la alfombra de pelo segado color salmón. Los dispositivos de ascensión y descenso eran absolutamente silenciosos.


			– ¡Bienvenido al hogar, Kevin! ¡Tú sí que te pasas la gran vida! Mientras nosotros perseguimos la inmundicia social veraneas en Colombia en hoteles de lujo a manera de un Príncipe…


			– Es una alegría verte, David… ¡Tengo una tarea en vista que te caerás de culo! ¿A que no adivinas qué misión me encomendó Pedro Bucci?


			Callaghan lo miró intrigado en tanto que Kevin se divertía. Tenía la sonrisa de siempre, pero con ojos de picardía.


			– Kevin sintió un puntazo en su sesera.


			Ese detective repitió lo mismo que Bucci había dicho hacía unos días, ¡y él lo había rechazado! Mantuvo su mohín como un escudo para impedir que leyeran su mente, y le contestó:


			– ¡Peor que eso! Quiere que rescate de su caverna a un oso que está invernando. ¡Un plantígrado que se llama Frank!


			Callaghan abrió los ojos, como si no creyera lo que escuchaba.


			– ¿Te estás divirtiendo conmigo, compañero? Ese Frank está en la madriguera del diablo, ¡si es que quiso admitirlo! ¡Creo que Lucifer es actualmente su edecán!


			– ¡Pues ese Lucifer deberá aguardar hasta que se muera! El zorro embaucó a todos con una artimaña de despiste y la jauría siguió la pista equivocada. Está vivito y coleando, esperando que un servidor lo levante en sus brazos y lo lleve radiante y seguro a la morada del Capo de Medellín…


			– ¡Para eso volví a Norteamérica!


			– ¡En el momento que Parker se entere dónde está, te condecora con la medalla del mérito! Exclamó fascinado su compañero.


			– Eso no será posible. ¡No sé dónde está! Solo sé que está vivo y muy bien escondido. Pedro Bucci me dirá dónde buscarlo si yo le garantizo que puedo arrebatarlo de la telaraña de la DEA, caso contrario... ¡a buscar la aguja en el pajar!


			– ¡Eso es fácil! Le dices que ya tienes todo listo, te da el dato, ¡y le echamos el guante!


			– Sabía que dirías eso…


			– Veamos ahora la cuestión desde mi lado. Tengo la confianza de los narcotraficantes y de la DEA, ¡debo ser único en el mundo que duerme con las hadas y las brujas! Aunque muchas veces dudo que la DEA sea siempre una madriguera de hadas...


			– Si le fallo a Bucci y atrapan a Frank. ¿Cómo quedo yo? ¡Como un traidor! Los traidores duran poco y sufren mucho. Además, como soy un mercenario de la DEA para asuntos de alto riesgo, no querrán perderme tan fácilmente. ¡Así que espero me asistan en esta misión!


			– ¡Estás loco! El Comandante Parker no dejará fugarse a Frank por nada del mundo. En el momento que se entere interrumpe sus vacaciones, aunque esté disfrutando del estrecho de Magallanes en Tierra del Fuego. ¡Ese es para nosotros el cachalote blanco Moby–Dick, el “grosso pezzo” más grande de Norteamérica!


			– ¡Pero está oficialmente muerto! Si somos astutos y la DEA hace como que no sabe que está vivito y escondido, y me permiten sacarlo, tendrán a un agente de la DEA en el interior de los narcos y adentro de la Mafia, ¡que al mismo tiempo le deberán una muy grande! Palabra de siciliano, dijo Frank cuando habló con Bussi. ¿Cuándo se dieron ese lujo?


			Callaghan empezó a rascarse la nuca... – Eres más impredecible que el Comandante…


			– Te daré otra noticia, compadre. Continuó Kevin. Estoy comprometido con Rocío. ¿Te acuerdas de la mexicana que me salvó la vida cuando Ocampo descubrió el Águila falsa?


			– Cómo para olvidarme…


			– Me casaré en Medellín, mis padrinos serán seguramente Pedro Bucci y su esposa Lourdes, me regalan la fiesta de bodas y su estancia de Medellín... ¡No voy a perderme todo eso por atrapar al pobre Frank! Replicó Kevin haciendo aspavientos, divirtiéndose a costa de la incredulidad de su colega.


			– Si quieres más sorpresas te sigo contando...


			Callaghan quedó con la boca abierta. No estaba seguro de que Kevin dijese la verdad o bromeara. Pero Kevin no solía bromear dentro del iglú.


			– ¿Hablas en serio?


			– ¡Tan en serio que ni yo mismo lo creo! Replicó el agente especial rascándose detrás de la oreja algo confundido.


			– Tenía una cierta amistad con Pedro Bucci, pero parece que la muerte de su hijo lo afectó mucho. Probablemente por ese motivo mataron a Rafael sus antiguos socios, y como necesita algún apoyo para mantener su equilibrio emocional, me usa de “muleta psicológica”, con el sencillo artilugio de adoptarme espiritualmente como su propio hijo. Ahora reemplazo a Rafael en su mente, y ese servicio lo paga a su manera, nombrándome su medio heredero. ¡Todo lo que te dije pasó anoche! Aún no salgo de la sorpresa.


			– Será necesario llamar al Comandante. Es una lástima, son las primeras vacaciones en más de tres años.


			– No hace falta que venga, puedo hablar con él y a lo mejor decida lo más conveniente desde Ushuaia.


			– ¿Es cierto que piensas casarte?


			– Tan cierto que hasta vine con mi prometida para que conozca los famosos Estados Unidos de Norteamérica. Está durmiendo en la suite del Águila.


			– Entonces, ¡todo lo que dices no solamente es cierto, sino inminente!


			– Así resuelvo mis asuntos o así complico mi vida, ¡todo en instantes!


			– Llamemos al Comandante. Dijo Callaghan.


			– Intenta. Cuando uno está de vacaciones no lleva el teléfono colgando de la mochila.


			– Pero el Comandante si lo llevaba...


			– Puerto 804. Habla crucero K050. La nave X005 ha regresado a puerto y trajo novedades que debe comunicarle. Dijo Callaghan en los códigos de seguridad previos e identificatorios, entregando el teléfono con protección electrónica.


			El Comandante sabría hacer lo mismo en el sur argentino.


			– Comandante, dijo Kevin, el Sr. Pedro Bucci me pidió sacara de Norteamérica a Frank.


			Un silencio en la línea hizo suponer que Parker no lo había escuchado. Pero sí lo hizo.


			– ¿Estás seguro que Frank está vivo?


			– Parece que sí. Llamó a Medellín solicitando ayuda para salir de aquí y llegar a Colombia.


			– ¿Dónde está escondido?


			– No lo sé. Me lo dirá cuando le confirme que puedo obtener la documentación y los medios para una fuga segura.


			Otro largo silencio. – Esperen mi regreso. Salgo en el primer avión para Miami.


			– Comandante, susurró Beck, pienso que no sería conveniente que yo aterrice en Miami luego de un par de meses ausente y con una misión urticante encargada por los narcos, y usted al día siguiente siga mis pasos desde el fin del mundo. Los colombianos no son tontos. El tema es embarazoso, pero quizás lo pueda resolver sin regresar. Sería lo más conveniente, al menos para mi salvaguardia.


			– Es cierto, respondió Parker. Vas aprendiendo muy rápido. Dime lo que tú crees y las novedades más trascendentales.


			– Lo que debemos definir es lo siguiente: ¿Qué nos conviene más? ¿Capturar a Frank, si es que podemos, o que yo lo saque con el soporte logístico de la DEA y me deba una grande? Recuerde que es siciliano, sería una deuda de honor. Lo que usted gane con su apresamiento ya lo sabrá. Ese punto lo desconozco.


			– Pensemos qué pasaría si lo rescato. Primero: Confirmaría entre los narcos que no soy un infiltrado, aún lo dudan, y me lo repiten persistentemente. Segundo: tendríamos el conocimiento de lo que hacen los narcos y la Mafia norteamericana, ¡inclusive lo que piensan hacer! Tercero: A lo mejor podría pasar a ser un agente de los narcos y de la Mafia, que tenga el apoyo de la DEA. Eso daría informaciones imposibles de conocer por otros medios. Cuarto: En la parte negativa, podría ser que Frank intente activar el cartel de Medellín o el de Cali, aunque lo dudo. No es colombiano y Pedro Bucci no simpatiza con él como para apoyarlo hasta esos niveles. Y ciertamente no podrá regresar otra vez a Norteamérica.


			– Desde el punto de vista práctico, está eliminado. Además, si conviene, la DEA puede aparentar descubrir que está en Colombia, y podría pedir su extradición.


			– La síntesis de novedades son las siguientes. Primera: Tengo camaradería total con Pedro Bucci, no me pida que lo traicione, él tampoco lo hará. Pero nunca descarte que “es” un narco y que debemos desbaratar su organización. Segunda: Pienso casarme con Rocío Monterrey cuando regrese a Colombia. Está conmigo en Miami y duerme en la suite del Águila. Téngala en cuenta si tiene algún plan. Tiene pasta. Tercera: Pedro Bucci ofreció hacer la fiesta de bodas y nos regala la estancia de Medellín. Dice que ocupé el lugar de Rafael. Esa sería la síntesis de lo que pienso, y las novedades. Si usted quiere meditarlo, lo llamo mañana a esta misma hora.


			– Correcto. Gracias Kevin. Hasta mañana. El uno y el otro estaban seguros que esa noche, el Comandante Parker no podría dormir.


			



			



		




		

			Capítulo 4


			Tierra del Fuego – Argentina


			



			El Comandante John Parker, máxima autoridad de la DEA en el estado de Miami, descansaba junto a su esposa Luoise de las agotadoras tareas que demandó la Operación Anaconda. Buscó un lugar alejado y tranquilo, que le hiciese relegar por unos días su trabajo.


			Tierra del Fuego…


			Disfrutaron del fenomenal panorama de Ushuaia frente al Canal de Beagle, el borde austral de Argentina y del Continente Americano. Más al sur, seguían algunas islas, hasta el mítico Cabo de Hornos, un lugar donde el embravecido oleaje se retuerce a los sones de las danzas antárticas como uno de los sitios más peligrosos del planeta para los navegantes; el titánico campo de batalla de los dos océanos más grandes del mundo. Sus mareas, como obcecados batallones fluidos, ganan y pierden alternativamente interminables contiendas a empujones bestiales, en una lucha pareja desde el origen del mundo.


			Los ancestrales caminos de los yámanas, los onas y los alakalufes parecían una evocación de no ha mucho, cuando las madres indias arrostraban las ventiscas frente al mar, desnudas, con sus hijos mamando bajo los copos de nieve. Capaces de recoger mariscos en el fondo del gélido océano, en cueros, y emerger del agua congelante al viento polar sin experimentar frío. Por influencia marítima, a pesar de ser la ciudad más austral del mundo, las temperaturas anuales oscilan entre los trece grados positivos y un grado bajo cero.


			Ahora los nativos no estaban en sus tierras. Habían sido extinguidos como ratas. El noble hombre blanco es el soberano y el terrateniente de los vastos espacios patagónicos...


			El Parque Nacional Tierra del Fuego, cerca del monte Olivia, entre las sierras Beauir y las boscosas costas del Canal de Beagle los acunó en sus prístinas vertientes. Pasearon a caballo por los montes Martial, deleitándose con el arcaico bosque fueguino, rebosante de coihues, ñires y lengas.


			Embelesado en la pesca de las grandes truchas del lago Fagnano y los arroyos que desembocan en sus azules aguas, las degustaba preparadas a la manteca negra en la hostería Kaikén. Un aire de paz y serenidad, donde el único rumor era el silbido del viento polar y el gorjear de los pájaros. La bahía Lapataia, entre arboleda rala y riachuelos de aguas cristalinas que resbalaban cantando hacia las marismas, los transportó a los remotos orígenes del mundo.


			Habían pasado unos días inolvidables en la hostería Alakush. Parker estaba feliz de poder pescar salmónidos de varios kilos en medio del paraíso sin contaminación, y quedó sorprendido al ver diques de troncos realizados por castores provenientes de Estados Unidos y Canadá.


			Los dilatados prados, con ovinos pastando sobre la milenaria tundra, eran un bálsamo para los sentidos. Restauraban su armonía espiritual alterada por el despiadado ritmo urbano de su trabajo.


			En el momento que recibió la llamada desde el iglú de Miami dormía en la hostería Petrel, situada cara al lago Escondido.


			Dos malas noticias.


			Frank se había escapado vivo, y le interrumpían las vacaciones.


			El presentimiento de que el Capo de la Mafia norteamericana lo pudiese haber embaucado con el señuelo del submarino se había cumplido.


			– ¡Hice lo que Frank quería!


			– En el gran juego de escaramuzas con el crimen organizado, no alcanzó el definitivo jaque al rey con la Operación Anaconda. ¡Podría haberlo hecho! Se dijo con bronca, era un caso netamente ganado, no tenían escapatoria. Pero jugué mal la última pieza…


			– ¡Ordenar destruir al submarino fue un grave error! Un jugador astuto hizo el enroque, ¡y colocó la torre donde yo creía que estaba el rey! Ni siquiera miré el tablero. ¡Me comí la torre pensando que era el monarca!


			La partida continuaba...


			Al amanecer, pidió a su esposa lo dejara solo ese día. De cara al lago Escondido, con su caña de fly fishing y su pipa de raíz de rosal entre los incisivos, apagada entrecerró los ojos y, como era su costumbre, comenzó a concentrarse.


			Debía meditar…


			Lanzó la reconocida mosca Tube Flies para truchas y salmones, y se sentó encima de un raído tronco de lenga, blanquecino por los años. Hacía bastante tiempo que había abandonado la corteza, arrojado en el ribazo a manera de esqueleto de un naufragio.


			Placenteramente situado, vislumbraba un confín más allá de lo avistable, detrás del horizonte y en la lejanía del tiempo. No interesaban las aguas danzantes de un azul marino más oscuro que el cielo, ni los ralos bosques antediluvianos de su entorno, encallecidos por las nevadas de ateridos inviernos y dantescos vientos huracanados.


			Quería incursionar en lo más insondable de su alma y explorar las revelaciones apropiadas. No existe mejor sitio para reconcentrarse en sí mismo que en la naturaleza salvaje, sobre todo si se trata de desiertos deshabitados, o en esos lugares de la Tierra donde las fuerzas de los meteoros se desencadenan con reciedumbre inusitada. Es allí donde los enigmas toman su real proporción. El hombre debe humillarse ante la pujanza de esa naturaleza, que es matriz y consejera. La humildad derrama sabiduría en el silencio libre de tentaciones y bataholas de las metrópolis.


			Como un eximio maestro de ajedrez, cada jugada debía prever las del enemigo en todos los movimientos posibles.


			– Frank es un tremendo adversario. Pensaba Parker hablándose a sí mismo. Se mecía cadenciosamente, buscando la frecuencia de sus pensamientos, en tanto que acariciaba su pipa y miraba sin ver la rugosa superficie del lago que destrozaba un cielo diáfano con algunos cirrustratus.


			– He cometido un error…


			– ¡Cuando ordené la aniquilación del submarino de Frank lo hice en la euforia del triunfo! La Operación Anaconda se cumplía plenamente. No pensé, y cuando uno no piensa comete desaciertos…


			– Mi error fue no poder verificar la muerte de Frank. Es impracticable buscar las víctimas que deja un misil Asroc aire–mar en las aguas profundas. Quedan desintegradas. Cometí el mismo error que el Dr. Ocampo con la ejecución del Águila. No pudo comprobar el desenlace y fue su perdición…


			– Debí analizar la posibilidad de esa jugada maestra de Frank, sobre todo estando jugando el ajedrez de la vida nada menos que con Frank. Mandarme un señuelo al tiempo que buscaba refugio era una jugada maestra imaginable. Pero no lo previne.


			– Analicemos como están ahora mismo las piezas en el tablero…


			– En este momento sé dos cosas: que está vivo y que se esconde en el interior de los Estados Unidos. ¡Estará casi invisible!


			– ¿Conviene buscarlo? Es un zorro viejo con muchas cicatrices, sólo provocaré que se meta más adentro del cubil…


			– El cazador es el que debe aguardar a la presa, y Frank es un resbaladizo lince muy perspicaz y muy rico. Si mando los sabuesos a perseguirlo, seguramente aparecerán fantasmas de Frank por todos lados... y Frank por ninguna parte.


			– No debe ni siquiera sospechar que sabemos que está vivo. Una ventaja de mi parte.


			– Tiene sentido... ¡Pedirle a Pedro Bucci que lo saque es otra jugada magistral!


			– El narcotraficante tiene poderío, influencias y dinero. Tampoco lo delataría ni lo entregaría bajo torturas a la DEA. Es su principal mayorista americano y honorable miembro del club de criminales de élite.


			– Si impido que Kevin acepte el papel de intermediario en el rescate, seguramente sospecharán algo raro y mi agente será el blanco, el narco aparenta ser medio bruto para ganarse el respeto de sus iguales, pero no se llega arriba sin muchas neuronas, y mucho menos se mantiene vivo dentro de una jaula repleta de tiburones blancos. Tarde o temprano enviarán a otro.


			– Si decido que debo capturarlo, solo tendré que rastrear a los colombianos o sus contactos, ellos lo sacan de la cueva... ¡y yo lo meto en la jaula!


			– Querer salir al descubierto implica peligros. Eso es la próxima jugada que intenta hacer Frank sobre el tablero, piensa volver a colocar al rey en juego. Y sabe perfectamente que tiene sus riesgos… la partida continúa y sé el primer movimiento.


			– ¡A lo mejor ahora pueda hacer jaque mate!


			– Los narcotraficantes de Medellín no pueden desplazarse libremente en Norteamérica. Pero sí sus agentes. Muchísimos habrán quedado libres a pesar de la redada.


			– Pensemos un poco en la posible metodología de fuga: un documento falso de primer nivel, un buen maquillaje, y alguien con apariencia de auxiliar sanitaria con una cruz roja que acompañe a un veterano de guerra hasta los topes de achaques, y mejor aún, si está en silla de ruedas, crea en los controles la predisposición natural a socorrer.


			– Así debería concebirse la fuga…


			– El narco de Medellín sabe que se escapó, y cree que nosotros lo consideramos muerto. Nosotros sabemos que está vivo, escondido, pidiendo auxilio, y quién lo podría ayudar.


			– Eso... ¡él no lo sabe!... ¡y tampoco Frank!


			– A veces, los errores pueden ser transformados en ventajas…


			– Lo que dijo Kevin puede ser interesante… ¿Qué puede hacer hoy Frank en Norteamérica? Nada. En cuanto asome el hocico, sabe que va a la jaula y que tenemos las pruebas imprescindibles y contundentes para que no salga en su vida…


			– ¡Pero no le sacaremos ni una palabra! Respetará la omertá, el código de honor siciliano a muerte. Con él preso no tendré la menor delación y es posible que desde la cárcel siga haciendo travesuras...


			– Él también cometió el desatino de mandar a Charly para “suicidar” al Senador Hans Krause antes de verificar qué secretitos guardaba en su caja fuerte…


			– ¡Esa fue la peor equivocación de su vida! Un grueso error de cada contrincante que vuelve a equilibrar el juego.


			– El senador era su fantoche en el poder, pero había reunido las pruebas que podían hundir a Frank y su flota para protegerse de que lo ejecuten. ¡Y lo mandaron a baraja antes de usarlas! Fue la mejor herencia que me dejó un Senador llamado Max entre los narcos.


			– Por otro lado, Frank no querrá estar inactivo ni sentirse derrotado. Desde el exterior podría manipular algunos negocios con testaferros...


			– Humm. Analicemos como quedaron los negocios de estos chavales.


			– El clorhidrato de cocaína, escasea en todas partes después de la redada y la guerra de los Carteles. No hay suficiente producción ni distribuidores, y no habrá por un dilatado tiempo, pues hemos tronchado el sistema de cuajo. Los drogadictos están desesperados, pagando precios de oro por drogas adulteradas…


			– ¡Pero ahora apareció de repente otro jugador en el tablero!


			– La Mafia China se está metiendo en los territorios de la Mafia norteamericana. Por ahora no encuentra resistencia, no está Frank ni los otros Capos mafiosos que manejaban la droga… Pero la heroína está apareciendo en las calles… ¡Saltamos de la sartén para caer en el fuego!


			– Me queda un verdadero misterio por resolver… y para todo esto es crítico. ¿Por qué Pedro Bucci confía tanto en Kevin Beck?


			– Sé que nuestro agente siempre fue derecho, pero también dijo que le paga su boda y le regala una estancia, la de Medellín. Esa no es una estancia cualquiera. ¡Es medio país! Tiene más de doscientas ochenta mil hectáreas útiles… ¡unos dos mil ochocientos kilómetros cuadrados! ¡Una fortuna en tierras, y la mansión más valiosa de Colombia de regalo de la noche a la mañana!


			– Aquí puede haber dos posibilidades...


			– Una, que esté enredando a nuestro agente con aparentes cortesías para usarlo en su provecho y luego descartarlo a su mejor estilo. Quizá sepa que es de la DEA y lo exprima como manantial de desinformación y tareas de alto riesgo, tal la de desenterrar a Frank. Otra, que el Capo de Medellín esté tan desolado con la muerte de su único hijo varón, que “adopte” a Kevin en su suplencia y sea una relación sincera. Psicológicamente cuadra… pero debo estar seguro cuál de las dos manda.


			– Por otro lado, Beck me dijo que no traicionaría a Bucci y que el narco tampoco lo hará con él. Durante la Operación Anaconda invariablemente repitió en sus informes que Pedro Bucci era derecho y ninguna vez traicionaba a los que también eran derechos. Eso significa que pelea de frente… que no es hipócrita.


			– ¿Será verdad?


			– Si es así, nuestro agente especial es el nuevo vástago del Capo de los narcos… pero no debo darlo por hecho tan a la ligera…


			– ¡Linda ironía! Si esto fuese verdad, y Kevin sacase del país a Frank, es indudable que el mafioso buscará refugio entre las patas del narco, y Beck sería un héroe.


			– Una buena posición para iniciar otra partida…


			– Si la Mafia China nos atora de heroína en lugar de la cocaína, a los sicilianos se les van a hinchar las venas del cuello… ¡y mucho! ¡Y a nosotros también!


			– Es interesante... ¡La DEA y la Mafia siciliana tienen una coincidencia de intereses! ¿Por qué no aprovecharla?


			– Si se arma la guerra entre las mafias, ciertamente la organizarían desde Medellín. Y si se organizan desde el cartel Colombiano, no será para promover la heroína, aunque ahora estén empezando a producirla, sino, la eterna cocaína, que es por ahora su fuerte.


			– Tanto a Frank como a Pedro Bucci le encantan los tiroteos, ¡y entre ellos estaría Kevin Beck para incentivar el fuego!


			– Jugando las piezas con astucia, esa guerra la podría iniciar y manipular la DEA…


			– Tal como dijo Kevin, ¡nunca tuvimos un agente que se llevara bien con las cabezas máximas de la Mafia, los Narcos y la DEA!


			– Cuando un León y un Tigre atacan juntos un corral de vacas, si se ponen de acuerdo se las comen todas. Pero si se pelean, ¡se matan entre ellos y se salvan las aturdidas vaquitas!


			– El Tigre Asiático y el León Americano buscan la misma presa: Los viciosos de Norteamérica... y del mundo. Son las necias vacas que tenemos que salvaguardar.


			– Si arresto o liquido a Frank, mataré al León. Y si mato al León, el Tigre no tendrá rivales. Humm… No hay mal que por bien no venga…


			– ¡Creo que ha sido una suerte que ese bastardo se escape!


			– Hicimos el operativo Anaconda en las selvas colombianas y se tragó a los Narcos y a numerosos truhanes de Estados Unidos. Ahora que estamos contra todos los chicos malos... Podríamos inaugurar la “ Operación Tormenta en el Infierno”.


			– Nuestra tarea en la DEA es combatir el narcotráfico, un trabajo muy difícil y costoso, pero si logro que entre los dos grupos se autodestruyan, ¡obtengo mi propósito sin costo de dinero ni vidas dignas! Además, ellos tienen más acceso a los rincones secretos que nosotros y la extirpación del tumor podría ser de raigón.


			– Tampoco tienen las trabas legales de la DEA. Si deciden eliminarse no necesitan ningún beneplácito legal, tan sólo precisan unos puñados de balas. En eso siempre nos ganaron, ¡nosotros tenemos las alas cortadas!


			– Urge planear la Operación Tormenta en el Infierno…


			– Vamos a ver qué tal son los sicilianos para luchar con los narcotraficantes chinos, malayos, tailandeses, laosianos, vietnamitas y birmanos… Además de los intermediarios de Asia y Europa. Un fascinante repertorio de razas fusionadas como fieras por la cocaína y la heroína…


			



		




		

			Capítulo 5


			Ushuaia – Argentina


			



			El Comandante Parker recostó su espalda en el tronco de lenga y extendió sus piernas sobre la grava blanquecina de la agreste playa del lago Escondido.


			Cerró sus ojos, y comenzó a entrar en los vericuetos de su memoria, donde alguna vez trató de enclaustrar recuerdos. Ahora los necesitaba.


			Necesita entrar con su retentiva por las verdeantes colinas del norte de Tailandia, el septentrión de Laos, el noroeste de Vietnam, y el noreste de Birmania y, por el punto cardinal, la misteriosa frontera china con el río Mekong en la antiquísima provincia de Yunnan.


			Cuando recorrió esas tierras, en los ásperos tiempos de la guerra de Viet–Nam, allí vivían tribus engastadas en el espacio de las cinco fronteras, pero preservando la pureza de sus razas. Defendían sus atávicas tradiciones a pesar de la aplanadora que introducía la “civilización occidental” por toda el Asia, uniformando atuendos, ambiciones, música, gestos y costumbres, que poco a poco exterminaban las tradiciones ancestrales.


			Asia cada día se parecía más a Occidente, un raro Occidente con ojos rasgados, muchos de los cuales se operaban para tenerlos “redondos”, similares a los de la raza invasora.


			Estaban los Akha, cultivadores de arroz, en prolijas terrazas intensamente verdes, doblados por la cintura, con el agua rozando las rodillas y los infatigables brazos, como sarmientos de vetustos viñedos, sembrando y sembrando bajo el agua los tiernos tallos durante el día entero. Los Lahu, con sus grandes medallones de plata en el pecho y una cuantía formidable de abalorios, rondando sin prisa sus precarios poblados, asentados arriba de los mil doscientos metros sobre nivel del mar, cultivando arroz y adormideras.


			Los Yao, herméticos chinos del sudeste Asiático, que los vietnamitas suelen llamar Man, vestidos perpetuamente de color negro, el tono que distingue su clan. La tribu Lamet, austroasiáticos del grupo Mon–khmer, parientes cercanos a otro grupo racial, los Khmu. La tribu Lu, tibeto–birmanos, con rasgos que recordaban a los rostros del Karakorum y a los Sherpas. Los Shan, budistas Theravadas, con sus turbantes y sus cuerpos bellamente tatuados. Cada uno con su dialecto.


			Y para colmar ese gran mosaico étnico que es el sudeste Asiático, las tribus Meos y Lisus, el terror de la DEA, en esos tiempos los cultivadores más relevantes del mundo de la hermosa amapola, también conocida como adormidera, que los botánicos bautizaron con en nombre de Papaver Somniferum.


			Ahora, el principal productor de adormideras se instaló en Afganistán, al norte de Pakistán, y el control estaba en las manos indetectables de las altas esferas mundiales, tan altas, que resultaban intocables.


			Papaver Somniferum. Un nombre que invariablemente evoca peligro y exterminio…


			El triángulo de oro del opio, en las nacientes del río Mekong, que en su recorrido hacia el Mar de la China aísla las fronteras de Tailandia con Laos, transpone Camboya (o Kampuchea) frente a su capital, Phnom Penh, y escapa por Vietnam al sur de Ho Chi Minh.


			El mítico Mekong, el río de la guerra, teñido con la sangre de mil combates, un estoico testigo de la perversidad del hombre, arisco y terrenal, barrunta el tormento de su gente mejor que ningún otro río, y llora su desconsuelo arrastrando lágrimas bermejas flanqueadas de idílicos jardines tropicales a sus ribazos. Un paraíso explosivo.


			El río del opio.


			Hacía bastantes años que el Comandante John Parker había recorrido esa comarca, en el tiempo que estuvo combatiendo en la perversa guerra de Vietnam. Ahora la rememoraba desde el extremo más meridional del mundo a pesar de haberla tratado de enterrar en algunos impenetrables vericuetos de su mente.


			En su imaginación veía aldeas paupérrimas, con callejuelas de greda disparejas salpicadas de excrementos de animales grandes y pequeños, donde los búfalos cegados de barro pasaban el día en los pantanos, y los cerdos hozando en cualquier parte, siempre contentos con su destino, mientras ellos dormían en los portales de los cobijos hechos de bambú y fibras entretejidas de palmera.


			Los niños retozaban con perros canijos de raza indefinible y rabo retorcido, persiguiendo gallinas o fumando mañosamente gruesos cigarros liados con las farfollas que recubrían las panochas de maíz, desnudos y tiznados, pero sonrientes y traviesos.


			Todos mascaban el betel que ennegrecía sus dentaduras, de lo cual se jactaban mostrándolas pródigamente cuando hablaban o reían, mientras observaban la suya con desprecio y asco. Consideraban los dientes marfileños de los occidentales repulsivos y grotescos.


			Eran “dientes de perro”.


			El betel fue y es al presente muy utilizado para la masticación. Se obtiene de un arbusto trepador que los botánicos llaman Piper Betle. Recolectan las hojas, de sabor picante y amargo, en el momento que comienzan a amarillear, las mezclan con nuez de areca y cal viva, y preparan el pan supari o sirih–pinang, el mismo que se conoce como buyo en Filipinas. Cada día se mastica el betel en esa zona del mundo desde la antigüedad más remota. Los malayos son en verdad apasionados del betel, tanto, que lo consideran un objeto de lujo y necesidad. Ninguno puede prescindir de él. Lo ofrecen a los huéspedes en señal de cortesía y en carácter de ofrenda en el interior de primorosas cajas de betel, auténticas obras de arte.


			Viajaba en su imaginación por las remotas serranías que pocos extranjeros se animan a recorrer por temores bien fundados. En otras épocas y en los tiempos de guerra, era una ruta suicida.


			Nombres míticos de poblaciones, como Muong Sing, Nam Tha, sobre el afluente Tha del río Mekong. La asombrosa Luang Prabang, la regia capital de Laos con el sagrado Prabang, la imagen de oro del Buda, una reliquia invaluable de quince centímetros de altura. Xiangkhoang, sobre el afluente del río Mekong llamado Ngum, en Laos. Surgían en su memoria como un espejismo que se convirtió en funesta pesadilla. Unos cuantos de sus compañeros retornaron vivos pero estropeados de ese infierno bélico; casi todos los sobrevivientes tenían el cerebro exangüe por las drogas y los espantosos recuerdos.


			El Comandante temía incursionar en esos archivos que, con ingentes forcejeos, fue arrinconando en lo más insondable del recuerdo.


			Su grupo había incursionado más de una vez por Chiang Mai, en el litoral del río Ping, con sus refinadas artesanías en plata y satén de Tailandia, el río Lampang, lindante del río Wang. Phrae y Nam, aledaños al río Nam. Todos tributarios del río Chao Phraya, que desemboca contiguo de Bangkok, la Venecia asiática, la Ciudad de los Ángeles, la bellísima capital del venerable Reino de Siam.
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